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1. Arrio († 336), natural de Libia, vivió como piadoso 

sacerdote en Alejandría, centro de la cultura griega y de la 

teología cristiana. Aún más importante para su evolución 

fue el hecho de proceder de Antioquía, sede de una escuela 

de teología marcadamente propensa a la crítica. Allí tuvo 

como maestro a su fundador, Luciano. 

Arrio procedía, pues, de una escuela que en Jesús no veía 

a Dios, sino a una criatura dotada de fuerzas divinas. Y esto 

es lo que él enseñó de palabra y por escrito; a Jesús, como 

máximo, lo situó lo más cerca posible de Dios. La segunda 

persona de la divinidad, el Hijo, no es consustancial al 

Padre y, por consiguiente, no es Dios por esencia. El Cristo-

Logos, según Arrio, no es nacido del Padre, sino la primera 

criatura que Dios hace de la nada. Pero íntimamente se ha 

asimilado tanto a la voluntad del Padre que Dios lo ha 

adoptado como Hijo. 

2. Esta doctrina tuvo en Alejandría partidarios incluso entre 

el pueblo bajo, adhiriéndose a ella además algunos obispos 

y sacerdotes. Entre los últimos hay que mencionar 

especialmente a los dos eclesiásticos orientales más 

importantes de entonces, ambos con el nombre de Eusebio: 

uno, el obispo de Cesarea en Palestina, el docto historiador 

de la Iglesia († 339), procedente de la escuela de Cesarea, 
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fundada por Orígenes; otro, el obispo de Nicomedia (de la 

escuela teológica de Antioquía). Exceptuados los 

emperadores, ningún otro contribuyó a la propagación de la 

herejía arriana más que estos dos, en particular Eusebio de 

Nicomedia († 341). 

En Alejandría, todo el clero se levantó, bajo la dirección del 

obispo Alejandro († 328) y de su diácono Atanasio, contra 

semejante concepción, tan diferente de la fe de los 

cristianos, e insistentemente predicó la verdadera divinidad 

de Cristo; el obispo Alejandro, en un sínodo, excluyó a Arrio 

de la Iglesia. 

La lucha se extendió y muy pronto afectó a toda la 

cristiandad. Mas el emperador Constantino quería tanto 

como necesitaba a toda costa la unidad de la Iglesia. Así, 

primeramente, trató de sofocar la lucha, enviando una carta 

a los principales antagonistas, Alejandro y Arrio. Sin éxito. 

Entonces, posiblemente con la colaboración del papa 

Silvestre[16] convocó en el año 325 un «concilio 

ecuménico» en Nicea, Asia Menor (§ 24,3). En su palacio 

de verano se reunieron unos 250 obispos «de todas 

partes». Casi todos eran orientales, más entre ellos también 

había obispos de más allá de los confines del imperio, por 

ejemplo, un persa y el «metropolita de los godos». El papa 
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Silvestre estaba representado por Osio de Córdoba y dos 

sacerdotes. 

Constantino abrió el concilio propiamente dicho con una 

solemne sesión, en la cual «entró como enviado de Dios», 

mientras los obispos, en respetuoso silencio, permanecían 

de pie delante de sus asientos a lo largo de los muros. 

Pronunció un discurso, por cierto en latín, porque no 

dominaba el griego. 

Aunque luego fue Osio quien lo presidió, el verdadero 

presidente del concilio fue Constantino, de acuerdo con su 

convicción de ser, en su calidad de Pontifex Maximus, el 

señor de la Iglesia. Por lo demás, el discurso del emperador 

dejó traslucir con toda claridad lo que a él le interesaba: el 

restablecimiento de la unidad de la Iglesia: «Las escisiones 

internas de la Iglesia de Dios nos parecen mucho más 

graves y peligrosas que las guerras». 

Hubo violentas protestas recíprocas entre ambos partidos, 

mientras los dos Eusebios, como jefes de una especie de 

partido intermedio, trataban de imponer fórmulas más o 

menos ambiguas [17]. Pero Alejandro, el obispo de Arrio, 

apoyado por Atanasio, y el sacerdote Alejandro de 

Constantinopla exigieron una definición clara. Los cerca de 

quince obispos que defendían la doctrina de Arrio o 
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simpatizaban con ella suscribieron finalmente, todos a una 

(ya que el emperador también estaba de acuerdo), la 

profesión de fe del concilio: el Hijo es «Dios de Dios, Luz de 

Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no 

creado, de la misma naturaleza (homoousios) que el 

Padre». Arrio, junto con algunos obispos adictos (entre ellos 

Eusebio de Nicomedia), fue exiliado y excomulgado, sus 

escritos quemados y la posesión de los mismos castigada 

con pena de muerte. 

3. Este concilio, importantísimo para la posteridad, dictó 

también un decreto referente a la fecha de la fiesta pascual, 

fijando la praxis todavía hoy vigente. 

También se tocó, aunque de forma poco clara y más bien 

innocua, otro tema que muy pronto se convertiría en uno de 

los puntos más conflictivos y lanzaría a la cristiandad a una 

lucha intestina interminable: las prerrogativas oficiales de 

ciertas Iglesias antiguas, especialmente la de Alejandría y 

la de Antioquía, deben seguir existiendo como hasta ahora 

(patriarcado), porque, como dice el canon correspondiente, 

así se mantiene también para el obispo de Roma. 

Otro canon, referido a las mujeres que pueden vivir en la 

casa de un sacerdote (únicamente madre o hermana), 
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muestra que la práctica del celibato era ya entonces 

considerada como obligación general. 

4. Con la condena de la doctrina de Arrio quedó zanjada la 

cuestión controvertida, pero la lucha no terminó; estaba 

más bien en sus comienzos. 

Fue ante todo el apoyo prestado por los emperadores a la 

herejía lo que provocó el robustecimiento del arrianismo. El 

propio Constantino hizo volver a Arrio del exilio y desterró a 

Atanasio como perturbador de la paz. Constancio, 

enteramente sometido a la influencia de Eusebio de 

Nicomedia, intentó, una vez conseguida la soberanía del 

Occidente mediante la muerte de sus dos hermanos, 

imponer también allí el arria-nismo. No se hizo arriana sólo 

toda Constantinopla, sino propiamente todo el Oriente. El 

Occidente, por el contrario, bajo la guía del papa se 

mantuvo fiel al Niceno: Roma y los obispos occidentales, 

como Ambrosio (§ 30), fueron los salvadores de la 

verdadera fe[18]. Ahí se refugió Atanasio; el papa Julio 

(337-352) declaró en un sínodo romano que este obispo, 

expulsado del Oriente por mandato del emperador, había 

sido injustamente privado de su sede episcopal, y lo repuso 

nuevamente: el papa ejercía jurisdicción también sobre la 

Iglesia oriental. 
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5. Atanasio († 373) fue nombrado obispo de Alejandría en 

el año 328. Fue el alma de la oposición contra el arrianismo 

y de la lucha por el símbolo niceno. En su juventud, bajo la 

dirección del ermitaño (= ana coreta) Antonio (§ 32), se 

había hecho fuerte para las más duras priva ciones. Del 

mismo modo que trabajó incansablemente (pero con flexibili 

dad, pacíficamente) en favor de la verdadera doctrina, así 

también sufrió por ella, imperturbable e invicto, muchas 

incomodidades. Bajo cuatro emperadores tuvo que marchar 

al destierro cinco veces (dos a Occidente: Roma y Tréveris; 

tres veces a Egipto)[19]. El destierro desempeñó un 

importantísimo papel en las luchas dogmáticas de la época. 

En el exilio, Atanasio no fue solamente defensor del Niceno, 

sino que tanto en Roma como en Tréveris dio a conocer la 

nueva gloria de la Iglesia, aún desconocida en el Occidente: 

el monacato, nacido en Egipto, que renuncia al mundo. 

Escribió la vida de Antonio el Ermitaño, la cual en su 

traducción latina ejerció gran influencia en Occidente. 

Atanasio es uno de los cuatro grandes doctores de la Iglesia 

griega (§ 27). 

6. En el período siguiente Juliano el Apóstata volvió a 

favorecer el microbio del arrianismo. También fue arriano 

Valente, su sucesor. Cuando Gregorio Nacianceno llegó a 
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ser obispo de Constantinopla, únicamente podía oficiar en 

una insignificante capilla, porque todas las otras iglesias de 

la ciudad estaban en poder de los arrianos. 

a) El ocaso del arrianismo sobrevino cuando surgieron las 

divisiones en su seno. Algunos arrianos enseñaban que 

Cristo era completamente desemejante de Dios, otros le 

concedían una cierta similitud (semiarrianos). Bajo la 

influencia de los Capadocios (Gregorio Nacianceno, 

Gregorio Niseno, Basilio de Cesarea), los semiarrianos se 

unificaron con los católicos. El arrianismo sufrió un rudo 

golpe cuando Teodosio subió al trono. En su edicto del año 

379, con palabras muy duras, amenazó con castigar «a los 

insensatos y locos» y reprimir la «vergüenza de su fe 

herética». A los arrianos les cerró las iglesias de 

Constantinopla y en el año 381 convocó allí el segundo 

concilio ecuménico, que confirmó solemnemente el símbolo 

de Nicea [20]. Esto significó el ocaso definitivo del 

arrianismo. 

b) Una parte de los semiarrianos, que confesaban la 

divinidad del Hijo, se la negaban al Espíritu Santo 

(pneumatómacos). Mas Atanasio y los Capadocios 

defendían también la consustancialidad del Espíritu Santo. 
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El concilio que acabamos de mencionar se adhirió a su 

opinión y condenó a los pneumatómacos. 

En el credo niceno-constantinopolitano (el actual credo de 

la misa) se dice que el Espíritu Santo procede «del Padre y 

del Hijo». Sin embargo, este filioque no es originario, sino 

que fue añadido por primera vez el año 589, en un concilio 

de Toledo. Anteriormente sólo se decía que el Espíritu 

Santo tiene su origen en el amor recíproco del Padre y del 

Hijo. La apostilla de que el Espíritu Santo procede del Padre 

y del Hijo expresa esa misma fe, pero con mayor claridad. 

7. Gran importancia histórica revistió el arrianismo 

germánico. Los godos cristianos se habían establecido 

antes del año 325 en la margen izquierda del bajo Danubio. 

Perseguidos por su rey hacia el año 348 y acorralados 

luego por los hunos, su obispo Wulfila, consagrado en 

Constantinopla, de mentalidad arriana, pidió al emperador 

Constancio que le concediera, a él y a sus germanos, asilo 

en el Imperio romano. Ésta petición les fue satisfecha a 

condición de que sirvieran como soldados mercenarios. El 

emperador Valente (364-378) continuó esta política aún con 

mayor energía. 

Estos godos arríanos difundieron el arrianismo entre los 

pueblos germánicos limítrofes. Se trata de los germanos 
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orientales, los verdaderos protagonistas de las invasiones 

bárbaras, que en sus correrías llevaron el arrianismo a la 

Galia meridional y a España (visigodos), al África 

septentrional (vándalos) y a Italia (ostrogodos, 

longobardos). Las tribus germánicas del interior, alejadas 

de estas influencias, permanecieron paganas. A ellas 

pertenecen los francos, los cuales se hicieron católicos 

directamente (sin pasar primero por el arrianismo). 

El arrianismo de los pueblos germanos no puede 

equipararse sin más con el arrianismo especulativo y 

racionalista de los griegos [21]; en muchos casos no son 

más que semiarrianos. Si sus diferencias con la doctrina 

ortodoxa pueden reducirse del todo o en su mayoría a 

divergencias terminológicas es aún una cuestión abierta. 

Vehículo de difusión de este arrianismo de los germanos 

fue, en cualquier caso, la traducción de la Biblia al gótico, 

hecha por Wulfila, y la liturgia gótica. 

Algunas tribus germánicas de fe arriana fueron muy 

intransigentes en materia de religión, llegando a perseguir 

a los católicos, por ejemplo, en la Galia meridional, en 

España y especialmente en el África «romana», donde la 

persecución fue muy fuerte y duradera (los vándalos a las 

órdenes de Genserico y de sus sucesores: la matanza de 
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los católicos el domingo de Pascua del año 484; entonces 

había en Cartago no 164, sino sólo tres obispos católicos). 

En el año 517 se hicieron católicos los burgundos, que eran 

arríanos; en el 590 los visigodos, y en el 650 los 

longobardos. El arrianismo de los ostrogodos y de los 

vándalos sucumbió con sus reinos (por obra de Justiniano). 

Sólo así pudo ser conjurado el inmenso peligro que, según 

las famosas palabras de san Jerónimo, había hecho gemir 

a todo el orbe, asombrado por la victoria de la herejía[22]. 

8. Cuando se habla del «arrianismo» como fenómeno 

histórico no se puede pensar solamente, como ya se ha 

dicho, en la doctrina arriana propiamente dicha. El 

arrianismo fue además una vasta corriente de pensamiento 

que penetró poderosamente la realidad política y político-

eclesiástica, y dentro de dicha corriente se hubo de luchar 

durante siglos, y con denodadas fuerzas, por la cristiandad. 

La definición de Nicea fue de importancia inestimable, 

fundamental. Pero logró reprimir al arrianismo sólo por poco 

tiempo, y para una gran parte de la cristiandad sólo 

superficialmente. La polémica contra Atanasio, en tantos 

aspectos victoriosa, con el cúmulo de sus absurdas y 

obstinadamente repetidas acusaciones y hábiles intrigas, 

demuestra la gran influencia que ejercía el partido arriano. 
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Las raíces de esta fuerza prendían en su unilateralmente 

acentuado monoteísmo. Y en parte se comprende. El 

mismo cristianismo había vencido precisamente bajo el 

signo del monoteísmo. 

9. La lucha contra el arrianismo desembocó en un 

sinnúmero de pequeños y peligrosos cismas. Ante todo, al 

lesionar el amor, debilitó la fuerza de la unidad. Mas, por el 

lado contrario, también contribuyó a la consolidación de la 

síntesis organizativa de la Iglesia católica. Con motivo de 

tantas y tan interminables disputas, se trató de buscar una 

instancia decisoria que pudiera decir la última palabra. En 

la parte ortodoxa del Sínodo de Sárdica (343) se manifiesta 

esta necesidad reconociendo el supremo poder judicial del 

obispo de Roma. El hecho de que los obispos arríanos que 

acudieron a Sárdica no tomaran parte en el sínodo, sino que 

se reunieran aparte y dictaran condenaciones por su 

cuenta, demuestra cuán grave era la escisión en la Iglesia, 

incluso en este mismo sínodo. 

10. Aparte de Atanasio, también los otros tres grandes 

maestros eclesiásticos que el Oriente dio a la Iglesia en el 

siglo IV, los llamados «Capadocios», fueron importantes 

paladines de la fe nicena contra el arrianismo. Son los dos 

hermanos Basilio el Grande, obispo de Cesarea († 379), y 
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Gregorio, obispo de Nisa († ca. 394), y su común amigo 

Gregorio, nacido en Nacianzo, posteriormente patriarca de 

Constantinopla († ca. 390). 

Antes de servir a la Iglesia como obispos, vivieron juntos en 

el desierto, estudiando especialmente las obras de 

Orígenes. Basilio escribió entonces una regla monástica, 

que pronto se convirtió en la regla fundamental de todos los 

monasterios orientales. También escribió un opúsculo, A los 

jóvenes, sobre el correcto estudio de la literatura pagana. 

Fue bautizado siendo ya de edad avanzada (como 

Ambrosio). 

Entre los históricamente más efectivos defensores de la fe 

nicena figura también el riguroso asceta Epifanio, abad del 

convento y metropolitano de Salamina (hacia el 315-403), 

pero no tuvo ningún aprecio de la teología especulativa, 

creyendo más bien que las raíces de la herejía se hallan en 

la filosofía. 

Otra gran figura entre los teólogos y doctores de la Iglesia 

de esta época es Juan Crisóstomo († 407). Su fama se debe 

a su maravillosa elocuencia, que dejaba fluir incansable en 

sus largos sermones (de hasta dos horas de duración). La 

fama de su púlpito hizo que la corte lo promoviera mediante 

artimañas a la sede de Constantinopla. Pero allí manifestó 
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también su arrojo e intrepidez. Aquellos que sólo pretendían 

deleitarse con sus hermosas frases tuvieron que escuchar 

también amargas verdades sobre sus indignas acciones 

(los obispos cortesanos) y sus frivolidades (la emperatriz 

Eudoxia). Caído en desgracia, el gran obispo fue finalmente 

exiliado a orillas del Mar Negro, donde murió dando 

testimonio del evangelio y de los inalienables derechos y 

deberes de la Iglesia. 


